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precios âc I O 0 íurronce para la íemporada 

1931-1932 
I«Íoiia - Alicante - Yema -

t^ruta> Cádiz - Guirlache - Peladillas 
Pinone í - Garrapiñadas - Pasteles 
Gloria y Polvorones de turrón de Jijona 

H s e i s p e s s r H S k i l o 

Anises y F ru ta s ' s ecas n 5 pese tas 

Fru tas fí escás de Tor remanzana , varios precios 

JVrel b lanca de Romero a DOS pese t a s kilo 

3oaé )VIíralle3 Calle Canalejas 
Hntíguo le cal de la tercena 

CAMINO adelante 

o e p a R H C i O N T l a s c i c i H 

No es posible sustraerse al comen-
**riosobre los dolorosossucesos acae­
cidos en Castilblanco y Arnedo, por-
^^e su importancia obliga a todo ór-
8íno de opinión a hacer considera 
'^'ones sobre tales hechos. 

No hemos de hacer congeturas 
'Payándonos en las distintas versio-
''es que acerca de lo ocurr-i lo lee*; 
"^os, porqne no nos gusta penetrar ; 

el escabroso terreno de la deduc-
'̂ 'ón, del que no pocas veces se des­
ofenden sombras de responsabilidad 
*Qbre e^ntidades o personas a las que 
Puede condenar la apariencia biendo 

el fondo inocentes. 

Ahora bien; lo que si hemos de 
''^dir uniendo nuestra voz a tantas 
otras 

s una peifecta depuración de 
^**Ponsabilidades para que sin la m.ás 
«̂Ve considereción caiga el casligo so-

i* '̂̂  aquellos que lo merezcan sean 
í t i l ines quieran y por altos que es-

No se puede negar que durante el 

¡°'^ioso régimen monArquico, las ex-

''^limitaciones, los abusos, los atro-

'^*"os, los procedimienios bárbaros 

y crueles de díterminados agentes de 
aquellos Gobiernos fueron tan cons­
tantes y tolerados que en su ejercicio 
se educaron muchas gentes h.ísta ele­
var estas reprobadas prácticas a la ca­
tegoría de normas. ¿Habrá quién ig­
nore ésto? Es un secreto a voces pues 
por desgracia existen miles de perso­
nas que víctimas fueron de tan ini­
cuos procedimientos. 

Hay pues que depurar los hechos 
con toda escrupulosidad y aplicar las 
debidas sanciones con todo rigor. 

Hay también que lener muy en 
cuenta el estado de incultura en que 
la monarquía sostuvo al pueblo obre­
ro español para que nunca tuviera 
conciencia exacta de sus derechos. Si 
a ese estado de incultura unimos la 
semilla que en esos surcos- de la ig­
norancia vienen arrojando los extre­
mistas de la derecha y los de la i¿-
quierda, habrá también que confesar 
por dolorosa que la confesión sea, 
que gran parle de las que se llaman 
cabezas directoras, han ejercido una 
dirección bien poco escrupulosa. V 
cuando se dirige mal es natural el 
desconcierto. 

( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a car^o del 

-specialista en enfermeclades de los ojos :-: Ayuclante durante 
^^nco años de la Clínica Oftalmolóéica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del safcio Profesor Doctor 
M Á R Q U E Z , Catedrático de. diclia Facultad 

CONEULTA DE 11 A S (-)-(-) LORCA 

Es forzcbo qne el Gobierno no se ' 
concrete a prometer ex'ricta justiíia, 
sino ¿I cumpliínit nto de к<^& prome­
sa. Los relatos de esos sucesos he­
chos en el Congreso, espantan,suble­
van, pero los coinentai io.s que des­
pués se hacen ^in salir del mismo 
palacio de las leyes, si hemos de ser 
sinceros, hablemos de decir que des­
corazonan un poco. N I . EJ neccsaiio 
demostrar quese rC.barón los viejos 
tiempos, que leí minó t-l convencio­
nalismo; quL'ya no hay habiiiJades 
que valgan ni tangentes por dende 
escurrirse. И >y que cambiar de mol­
des totalmente, porque si bien se ob­
serva, aquí el cansbio e^tá en las pa­
labras y no en los hechos. 

4 U A N D E L 

T E A T R O Q U E R R Á 

En este mismo mes el mayor acontecimiento del 
cine sonoro registrado hasta el día 

P O R CEZñLim B H R C e i S Í H 

Hablada en español y dirigida, por 

)VIartínez Sierra y Benito perojo 

LEA U.STED ILA TAÍROE ERA NUEVA DE SRAEL 

Corolarios 

Como un gobernante espécimen 
recuerda a otro gobernante del mis­
mo tipo, Azafía, en su discurso parla 
mentarlo por la salvajada de Castil­
blanco, nos recuerda ahora, como 
otras veces, a Cánovas del Castillo. 

¿Cómo ha hablado Azaña? Con la 
seguridad de un hombre, que é', y lo 
que representa, se hallan en peligro. 
iVluy dificil seguridaJ ciertamente. 
Esto en cuanto a la situaci''):! de áni­
mo del hombre como gobernante. 

Prosa fluente y sin arrequives. La 
palabra precisa al servicio de cada 
idea igualmen e precisa. Limpieza, 
muy limpia minera de rela'or. Enjui­
ciado esquemático: todo substantivi-
dad, a cien leguas de lo adjetivo y 
supèrfluo. Ni asomo d i rien. i t ni sa­
biduría libresca,uada d.- erudición, n* 
aún de experiencia, ni un pensamien­
to que no refleje objetividad. F..lio 
racional: con dalos humanos, juicios 
humanos: de juicios humanes racio 
cinios lógicos, incontrovertibles, po 
sitivamente humanos. La verdad ha 
sido tan puesta en claro por Azaña— 
no ya la de los sucesos luctuosos, si­
no la verdad del espíritu parlamenta­
rio como repercusión del ambiente 
popular—que nadie cpmo él,hoy per 

Hoy llega a nuestras manos el pri 
mer número de «Luz», diario de la 
noche, sucesor de <Crisol» y , que 
como éste, sale a la plaza pública-
animado del mismo espiílfu profun­
damente liberal y democrático, y des 
ligado de toda Empresa e Interés 
que no sea el general, el de la na­
ción. 

«Luz> ofrece indudables ventajas 
materiales sobre «Crisol». Aumen­
ta su texto, amplia sus informacio­
nes, crea secciones nuevas y reduce 
su precio a diez céntimos. 

Reiteramos al querido colega 
nuestro sincero deseo de que alcan­
ce una vida larga y próspera. 

hoy, se puede apuntar el primer y 
neto éxito desdo que la CámaraCons-
tituyente funciona. Y la primacía ya 
no la pierde. Su eficacia la prueba 
hasta la ausencia de las explosiones 
de entusiasmo: indujo a refl-'xión. 

Si, indudablemente: Azafia ha 
cuajado como gran tribuno: sin alha­
racas, sin batir records de saber ni 
elocuencia, sin cientifismo de filoso 
fo ni asomos de psicólogo técnico: se 
ha limitado a vivir un momento due 
flo, mu) dueño de si mismo: ¡Clarivi­
dente empirismo! 

No ha amenazado; pero con una 
llaneza reveladora de U más firme 
convicción ha demostrado que vive 
sin temor. Para todos ha tenido una 
comprensión. A lodos ha advertido. 

La Cámara no ei lnrá en saco roto 
lo que no le ha querido decir;pero la 
Cámara como el Q.>b¡erno, y el pó 
der público en suma, si no quieren 
dtjjrse violenta!, que recuerden esle 
pensamiento de Lemonliet: «A las 
dos rodillas de una mujer puede apli 
carse esta bella máxima: «h unión 
constituye ¡la fuerza.» ¿Se enlera 
República? 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PKKUIU 

El anuncio cs la base del buen 

industrial y coitierciante, 

pues quien anuncia se 

da a c o n o c e r y 

aumenta sus 

venta*. 

la 

Riesgo y desliz 
de don feman­
do de los Ríoe 

«Porque los pueblos no 
son grandes por la elimina­
ción de la discrepancia, sino 
por la conjugación de las di­
ferencias» (Palabras del di:-
c rso de don F . m a n i ó Jde 
los Rios en Tetuan, que dan 
pie a esle articulo disidente 
de su actitud y actuación.) 

Con ia mirada fija en И92 , en el 
gran año de Españ\, en el gran año 
que hoy marca la disidencia y es ja­
lón de. ortodoxia y hítercd'jxia 'don 
Fernán io de los Ro?, se ha presen­
tado en la capital de lui^stro piotec-
torado—DRIL protectorado qus no po­
demos abandonar porque sobre él 
en una с bra de cultura y pacificación 
hemos dirramado nuestro oro y nues 
tra sppgre—y en el Casino Israelita 
in soltado la peligrosa cinta de un 
discurso judaizante. 

No es ciertamente de hoy la sim­
patia que por los hebreos sienle el 
actual ministro de Instrucción PúbU­
co, y hasta en algunas ocns>iones !n 
hecho suyos los anheios do, L.-I r . z i 
perdida por teda la geografía del 
mundo, de la razi iin patrizi y siii 
frontera?, que j-amá? lia tenido un 
valor constructivo, sino dispersivo. 

Nida tengo que oponer a esta 
simpatia que por los judios 'f^tiene el 
sefior de los Rios, simpatia qua tal 
vez es racial en él. En s i concien­
cia ha dicho que lleva clavada Una 
aguda espina: la de q:ie ^España, sa 
Espfñü mucho tememos que exisla 
una honda discrepancia entre su Es­
paña y la nuestra, la que en Edad 

DOCTOR ANTONÍO RO 
O c u I i SI t a 

E X A Y U D A N T E D E L D O C T O R P O Y A L E S 

E X - M K D I C O A G R E G A D O D K L O S H O S P I T A I ^ E S D E 

S A N J O B E Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O J E S U S , D E M A D R I D 

E X P E N S I O N A D O E N L A I N D I A Y E N E G I P T O . 
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